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En Occidente se habla mucho de
que los países pobres contribu-
yen al cambio climático, aunque
la escala de esa contribución
sigue causando sorpresa. Los
países pobres y de medianos
ingresos ya representan poco
más de la mitad de todas las emi-
siones de carbón; Brasil produce
más CO2 por cabeza que toda
Alemania. Las emisiones duran-
te la vida útil planeada de las
plantas de energía de esos países
igualarían toda la contaminación
generada por la industria en el
planeta de 1850 a la fecha.

Se tiene menos conciencia, en
cambio, de que el calentamiento
global hace mucho más daño a
esos países pobres del que ellos
le causan al clima. En un informe
de 2006, Nicholas Stern calculó
que un incremento de dos grados
en la temperatura global cuesta
alrededor de uno por ciento del
PIB mundial. Pero el Banco
Mundial, en su nuevo Informe
del desarrollo mundial, ahora
dice que el costo para África
representaría más bien 4% de su
PIB, y para India, 5%. Aun si los
costos ambientales se distribuye-
ran al parejo entre todas las per-
sonas de la Tierra, los países en
desarrollo soportarían 80% de la
carga (porque representan 80%
de la población mundial). Ya en
este momento soportan una
carga mayor, pese a que las hue-
llas de carbón de sus ciudadanos
son mucho más pequeñas.      

Conforme se acerca la cum-
bre de Copenhague sobre el cam-
bio climático, que será en
diciembre, las naciones pobres
expresan alarma por el lento
avance de las negociaciones para
remplazar el Protocolo de Kyoto. 

Calcular el costo del calenta-
miento global es difícil porque
nadie sabe en realidad cuánto
atribuir al cambio climático y
cuánto a otros factores. Pero una
indicación de sus costos crecien-
tes es el número de personas
afectadas por desastres naturales
en el planeta. En 1981-85, menos
de 500 millones de personas
necesitaron ayuda por desastres;
en 2001-05, el número llegó a
mil 500 millones, incluido 4% de
la población de las naciones más
pobres y 7% de la de los países
de medianos ingresos. 

En total, según la Organiza-
ción Mundial de la Salud, el
cambio climático causó en 2000
una pérdida de 5.5 millones de
años de vida ajustados a discapa-
cidad (una medida de daño a la
salud humana), la mayoría en
África y Asia. Los cálculos del
centro suizo de análisis Foro

Humanitario Global, y los de un
estudio de la revista científica
Comparative Quantification of
Health Risks, ubican en 150 mil
las muertes adicionales atribui-
bles al cambio climático cada
año. El daño indirecto, en térmi-
nos de impacto en reservas de
agua, cosechas y enfermedades,
es mucho mayor.

Los pobres son más vulnera-
bles que los ricos por varias
razones. Viviendas precarias,
malas condiciones de salud y
atención médica inadecuada sig-
nifican que los desastres natura-
les de todo tipo los lesionan más.
Cuando el huracán Mitch pasó
por Honduras, en 1998, los hoga-
res pobres perdieron 15-20% de
sus bienes; los ricos, sólo 3%.

El calentamiento global agra-
va esta situación. También eleva
las probabilidades de contraer las
enfermedades peligrosas que
más prevalecen en países pobres.
En muchos lugares se han cons-
truido ciudades apenas arriba de
la llamada “línea de la malaria”,
más allá de la cual los mosquitos
portadores del mal no pueden

sobrevivir (Nairobi es un ejem-
plo). El aumento de temperatura
permite que los insectos se mue-
van hacia zonas antes libres de
ellos y propaguen una enferme-
dad que ya es la principal causa
de muerte en África. Hacia 2030
el cambio climático podría expo-
ner a 90 millones de personas
más a la malaria, tan sólo en
África. Los brotes de meningitis
en ese continente se relacionan
fuertemente con la sequía. Es
probable que ambos aumenten.
Se prevé que las diarreas se ele-
varán 5% hacia 2020 en las
naciones pobres a causa del cam-
bio climático. El dengue se ha
expandido: su incidencia se
duplicó en partes de África en
1995-97 y en 2005-07. Se calcu-
la que 60% de la población mun-
dial estará expuesta a esa enfer-
medad hacia 2070.

Los países pobres son particu-
larmente propensos a inundacio-
nes. Diez de las 15 mayores ciu-
dades del mundo en desarrollo se
ubican en zonas costeras vulnera-
bles a la elevación del nivel de los
mares o a las marejadas. Entre

ellas se encuentran Bombay,
Shanghai y El Cairo. En el sur y el
este de Asia las cuencas de los ríos
han sido asiento de enormes
números de personas y gran acti-
vidad económica. El cambio cli-
mático acaba con las medidas
sociales y de otro tipo que antes
permitían a naciones y personas
hacer frente a las inundaciones.
Los presupuestos nacionales ape-
nas si pueden sufragar el costo de
mejorar las defensas. Holanda
también se ve afectada y gasta 100
dólares por persona al año en pro-
tección contra inundaciones. En
Bangladesh esa suma es la cuarta
parte del ingreso anual per cápita. 

La mayor vulnerabilidad es
que el aumento de temperatura
afecta gravemente las principales
actividades económicas del
mundo en desarrollo, como la
agricultura y el turismo. También
parece acelerar el ciclo hidroló-
gico de la Tierra, lo cual causa
tanto las sequías como las inun-
daciones (caen más lluvias en
periodos más cortos, con pausas
más largas entre ellos). Además,
al derretir los glaciares, reduce la

capacidad de reserva de la natu-
raleza. Dos terceras partes de la
reserva de agua potable del
mundo están en los glaciares. 

Por otro lado, las variedades
de semillas de alto rendimiento y
resistentes a plagas inventadas
en la década de 1960 se diseña-
ron para climas estables. Las
semillas naturales resisten mejor
las variaciones de temperatura,
pero se usan menos. Restaurar su
uso significa menos alimento.

Negociación en Copenhague

Si todos estos problemas tienen
alguna ventaja, es que dan a paí-
ses ricos y pobres por igual un
interés mayor en mitigar el
impacto del cambio climático.
Como subraya el Banco Mun-
dial, la política sobre el cambio
climático ya no es sólo una sim-
ple elección entre crecimiento y
bienestar ecológico.

En principio ese giro debería
hacer más probable llegar a un
acuerdo en Copenhague, pero
persisten dos problemas impor-
tantes. Uno, los países pobres
quieren grandes sumas de dine-
ro. Limitar el calentamiento a
2°C, según cálculos del Banco
Mundial, costaría entre 140 mil y
675 mil mdd al año en países en
desarrollo. Los 75 mil mdd que
costaría adaptarse al calenta-
miento global (en oposición a
detenerlo) superan con mucho
los mil millones anuales disponi-
bles para ellos. 

Dos, los países pobres ven un
acuerdo sobre cambio climático
en términos diferentes. Para los
ricos el problema es ambiental:
los gases de efecto invernadero
se acumulan en la atmósfera y se
deben reducir, de preferencia por
medio de las metas de compro-
miso recomendadas por el Panel
Intergubernamental sobre Cam-
bio Climático. Los países pobres
lo ven como un problema de jus-
ticia y de historia: los países
ricos son responsables de dos
terceras partes de las emisiones
de carbono enviadas a la atmós-
fera de 1850 a la fecha; reducir-
las ahora en términos absolutos
perpetuaría la injusticia. Por
tanto, creen que la reducción
debe ser per cápita, no absoluta. 

Además, las metas fijadas a
escala nacional tendrán poco
efecto en los países pobres donde
la administración pública funcio-
na mal, por lo cual existe tam-
bién desacuerdo en cuanto a las
condiciones adosadas a cualquier
dinero que se aporte para mitigar
el cambio climático o adaptarse a
él. Para los ricos es una especie
de ayuda, destinada a proyectos
específicos con metas cuantifica-
bles y con condiciones estrictas.
Para los pobres es una compen-
sación incondicional por un pro-
blema que ellos no causaron.

El costo del cambio climático
da a las naciones en desarrollo
un gran interés en un acuerdo en
Copenhague. Pero cómo sea ese
acuerdo, y con cuánto vigor lo
impulsarán, es una cuestión por
completo diferente.
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Los costos por el cambio climático no se limitan a lo ambiental, pues también afectan a la economía global  ■ Foto Ap
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